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Hijos de una Nueva Era 
Descálzate, desenmaraña 
las capas de ropa 
que ocultan el juego de tus huesos, 
los tonos aterciopelados de tu piel, 
tu yo bello, esencial. 
Aplanado, convocado por el amor, 
en llamas estallarás 
y en zarza ardiente te convertirás,
y, con aspecto de ángel, 
de ella una realidad nueva surgirá. 


Hemos llegado muy lejos, 
un enorme raudal de movimientos, 
de rezos y pensares, 
un largo río de dolores. 
¿No percibiremos 
el gran rayo de fuego, 
el haz de luz que desciende, 
que corta el agua, 
que toca nuestra desnudez 
con nueva y tierna alegría? 


Catherine de Vinck (1967) 
La vitalidad del Instituto se manifiesta por nuestra fidelidad personal, por la fecundidad apostólica y la riqueza de vocaciones. 
Constituciones y Estatutos, 163. 

6 de junio de 2004 

Queridos Hermanos y cuantos sentís como vuestro el carisma de Marcelino Champagnat: 

Son las tantas de la madrugada aquí en Roma. Se han ido ya los últimos invitados venidos a la celebración de la vigilia de la fiesta del fundador, se ha quedado en silencio la casa y las primeras luces del nuevo día anuncian su venida. ¡Qué mejor momento para escribirte esta carta sobre el despertar de las vocaciones en los Pequeños Hermanos de María que cuando alborea ya el día de San Marcelino! 

El día 8 de septiembre de 2004, iniciaremos en todo el Instituto un año lleno de esfuerzos con esta intención: promover las vocaciones. Os invito a que iniciemos juntos este tiempo de gracia. Como muchos otros más, yo también sigo creyendo que Dios continúa moviendo los corazones de los jóvenes y que continúa llamándolos a seguirle dentro de una variedad de vocaciones en la Iglesia. Por ello, comprometámonos a realizar todo lo que esté en nuestras manos para suscitar su respuesta generosa y concentremos nuestra atención en quienes estén llamados a vivir nuestra vida y misión como Pequeños Hermanos de María (C 192). Nuestras Constituciones y Estatutos nos recuerdan que obrar así es signo de nuestra vitalidad como Instituto (C 163). 

SUSCITAR VOCACIONES 
Unas publicaciones bien concebidas, unos carteles atractivos, unas presentaciones dinámicas y bien pensadas sobre nuestra vida y apostolado, son todos ellos recursos muy válidos y comprobados para cultivar las vocaciones. Cada uno de estos medios tiene su estilo peculiar de ayudar a los jóvenes, a los padres y a la Iglesia en general a conocer mejor nuestro ser y hacer en la Iglesia y, especialmente, a descubrir eso que valoramos y apreciamos más. 

¿Acaso no han sido las vidas ejemplares de esos miles de hermanos maristas en los casi doscientos años de historia del Instituto lo que ha constituido el medio más valioso y eficaz del que hemos dispuesto para suscitar vocaciones? 

Igualmente, la historia de nuestra propia vocación constituye un excelente punto de partida para entender mejor el significado del próximo año. No viene mal preguntarse, de vez en cuando, qué fue lo primero que nos motivó a ser un Pequeño Hermano de María y qué es lo que nos motiva a perseverar en este camino. 

Mi historia personal empezó cuando conocí a los hermanos que dirigían y regentaban el colegio situado en el centro de Nueva York y al que yo asistía. A pesar de los años transcurridos, todavía recuerdo ese algo especial que poseían esos hombres y que cautivó mi imaginación y mi corazón. Se veía a simple vista que eran religiosos, felices de trabajar juntos y de estar comprometidos en esa labor. Entre ellos se palpaba también ese espíritu de sacrificio que, de alguna manera, cau​tivó mi corazón juvenil. 

Y estaba, por fin, su pasión. No se puede pasar por alto este importante elemento porque se encuentra en el corazón de toda vocación que se precie. Aunque quizás no me di cuenta en aquel momento, ahora sí que recuerdo a ese pequeño grupo de hermanos apasionados que había allí. Al volver la vista atrás, veo cómo estos hombres, llenos de amor por Jesucristo y por su Buena Nueva y por sus alumnos, compartían con nosotros esas cualidades que el fundador ya había cultivado antes con aquel otro grupo de jóvenes y que hoy conocemos como François, Laurent, Jean Baptiste, Dominique, Louis Marie. 

Incluso ahora, me sorprende ver la forma tan sutil que Dios tenía de actuar en mi vida, aunque nunca me hubiera imaginado emplear ese lenguaje a los 14 años. 

Por eso, debo decir que Dios me bendijo muy pronto, pues para mí fue una bendición encontrarme con ese grupo de varones que gozaba ayudando a esa multitud de muchachos algo rudos a madurar y a relacionarse con Dios. Así de sencillo. Estos hombres, muchos también jóvenes, estuvieron dispuestos a perder su tiempo con nosotros. Su tiempo, el único capital que poseían, lo compartieron libre y generosamente con nosotros. 
Quizás por imitación o por la acción de la gracia, algunos de los momentos más felices que he vivido en los años posteriores han sido aquellos en los que he estado en compañía de los jóvenes, compartiendo sus esperanzas y sueños, sus miedos e inquietudes, sus problemas de fe. 

Por eso, ahora, antes de pro​seguir, te invito a que te tomes tiempo y reflexiones sobre la historia de tu propia vocación y, luego, te animo a que compartas tus pensamientos con otros. Para mí, ésta es la mejor forma de comenzar este año especial dedicado a suscitar vocaciones. 

VOCACIONES PARA LA MISIÓN, NO PARA LA SUPERVIVENCIA 
Nunca se debería acometer la promoción vocacional por razones de supervivencia únicamente. De igual manera, no se puede reducir simplemente a una cuestión aritmética. Ni la cantidad de miembros de una congregación es necesariamente un signo de su viabilidad, ni la edad es siempre el mejor indicador de su vitalidad. 

Nuestra razón fundamental para suscitar vocaciones debe ser el celo por la misión, y no el deseo de sobrevivir “a toda costa”. Esta práctica se remonta a la época del Padre Champagnat. La historia siempre fascinante de nuestro Instituto nos enseña que lo que convenció a Marcelino de la necesidad de fundar una comunidad de hermanos fue su encuentro con Jean-Baptiste Montagne en su lecho de dolor; se propuso como objetivo: proclamar la Buena Nueva de Dios a los niños y jóvenes pobres. 

Conocemos muy bien este relato. Cuando se le llamó para que atendiera a un joven moribundo llamado Jean-Baptiste, el fundador descubrió que no conocía los rudimentos de la fe. Marcelino le instruyó y le administró “los últimos sacramentos”, como se decía entonces. Más tarde, de regreso de la casa, el sacerdote se enteró de que el joven había fallecido. 

Me he preguntado muchas veces qué es lo que pasaría por la mente y el corazón del fundador esa noche, a la vez que ace​leraba el paso para llegar raudo a la casa parroquial de Lavalla. Imaginémoslo caminando deprisa durante todo ese viaje a pie. 

También sabemos que, a su llegada, se reunió de inmediato con Jean Marie Granjon, el que había sido granadero en el ejército de Napoleón. Piensa en la conversación que mantendrían en el puente hoy situado cerca del Hermitage. 

Tan clara tenía Marcelino la misión y tan evidentes eran las razones para fundar una comunidad de hermanos que, durante el transcurso de su conversación en ese puente, la pasión del fundador cautivó el corazón de aquel antiguo soldado y le convenció a que le siguiera en esa aventura que más tarde conoceríamos como los Pequeños Hermanos de María. 

El fundador amaba a los niños y jóvenes de su tiempo. Más de una vez dijo: “No puedo ver a un niño sin decirle cuánto le ama Jesucristo, y cuánto le amo yo”. Hoy, en nuestro mundo, hay muchos niños y jóvenes que son explotados: víctimas de las guerras, del tráfico de personas, los niños de la calle. Privados del derecho a la educación y de otros derechos humanos fundamentales, necesitan urgentemente escuchar la Buena Nueva de Dios. 

Y, por eso, te pregunto: ¿Crees igual que yo que la misión de nuestro Instituto es hoy tan vital y urgente como lo fue en tiempos de Marcelino, y que lo seguirá siendo así en el futuro? Si es sí, entonces estarás de acuerdo conmigo en que la tarea de suscitar nuevas voca​ciones no puede seguir siendo un pasatiempo marginal para nosotros. Más bien, tenemos que desarrollar un plan de acción para promover las vocaciones y emplear las medidas necesarias para poner en marcha ese plan. 

UNA PRIMERA SERIE DE RETOS 
Antes de continuar, echemos un vistazo a algunos de los retos que nos esperan. 

Comienzo dirigiéndome a mis hermanos en religión. Si queremos que la promoción vocacional sea nuestra prioridad más importante durante el próximo año, entonces la mayoría de nosotros, por no decir todos, tendrá que reorganizar sus compromisos de modo que dedique el 20 por ciento de su mejor tiempo directamente a esa labor. Por qué el 20 por ciento? Porque tenemos mucho que aprender y que hacer.

Todos podemos escurrir el bulto invocando buenísimas razones para no involucrarnos: falta de tiempo, exigencias del trabajo, edad... ¿Quién no ha escuchado antes esta letanía? Por tanto si queremos que nuestro Instituto tenga futuro, habrá que dejar de poner peros y, en su lugar, comprometernos con entusiasmo a la tarea que este año se ha fijado para la promoción de las vocaciones.
------------------------------------

Preguntas para la reflexión

Dedica unos momentos en silencio a ordenar tus pensamientos. Ahora, dirige tu atención a las preguntas que siguen. Quizás desees escribir algunas notas como respuesta a cada pregunta. Te serán útiles si decides compartirlas con otros más tarde. 

1. ¿Qué fue lo que primero te atrajo de la vida y misiónmaristas y lo que te mantiene en ella? Explícalo. 

2. ¿Crees que la misión marista es hoy tan necesaria como lo fue en la época de Marcelino? Si dices sí ¿por qué? y si dices no, ¿por qué? 

3. ¿Qué te parece la idea de reservar en este próximo año el 20 por ciento de tu tiempo útil para suscitar vocaciones a nuestra vida y misión maristas? 

-----------------------------------------

Y ahora me dirijo a los colaboradores laicos. Os pido que os unáis a nosotros durante este importante período de doce meses en la labor de formar a los padres, a los jóvenes que nos han sido confiados y a la Iglesia en general, sobre lo que constituye la naturaleza de nuestra vida y apostolado de hermanos en los albores del siglo XXI. 

Nos conocéis y sabéis lo que estimamos y apreciamos más. Ayudadnos a encontrar los medios para que otros lleguen a conocernos igualmente. Y, también, colaborad con nosotros invitando a jóvenes que tengan las cualidades requeridas a descubrir si nuestro modo de vida puede ser también el suyo. 

Por ello, no dudo en pediros que deis la máxima prioridad a esta tarea de invitar a nuevos miembros a unirse a nosotros. Cuantos comparten el carisma del fundador deben estar entusiasmados con la idea de promover la misma vocación que Marcelino soñó. Hay muchos más niños y jóvenes de lo que podamos imaginar que esperan el anuncio de la Buena Nueva de Dios. 

¿Y que pasaría si todos nosotros, hermanos y laicos, no tomáramos la decisión de hacer de la promoción vocacional nuestra mayor preocupación o si no dedicáramos todo el tiempo necesario a trabajar en esta importante misión? ¿Cuáles serían sus consecuencias? Algunos dirán que, si no actuamos o no lo hacemos decididamente, disminuirán con toda probabilidad las posibilidades para nuestra vida y misión de un futuro vivo y apasionante. 

Otros, más duros en su dictamen, nos dirán que, si no actuamos, será quizás porque no merecemos tener futuro. 

EL MUNDO DE LOS JÓVENES 
En un Instituto de las dimensiones del nuestro, ¿se puede decir algo que sirva para todos sobre el “mundo de los jóvenes?” Hay que tener presente que estamos actualmente en 77 países. De ellos, unos son países ricos y otros pobres; muchos de ellos son cristianos, pero en otros existe una pluralidad religiosa; y están representados muchos sistemas políticos diferentes. Por eso, para nosotros, el “mundo de los jóvenes” tiene muchos rostros diferentes. 

Igualmente, en algunas partes del mundo, los jóvenes entran a formar parte del Instituto después de un largo contacto con los hermanos. En otros, sin embargo, llegan a las casas de formación con un conocimiento pobre sobre el fundador o de lo que significa ser hermano. Hay otros lugares del mundo en que los candidatos proceden, en su mayoría, de culturas no cristianas, o en las que las tradiciones y costumbres locales cuestionan algunas de las antiquísimas prác​ticas de la vida religiosa. 

Teniendo en cuenta estas diferencias, tenemos que ser prudentes a la hora de hablar de una nueva generación. Por eso, en lugar de intentar dar una imagen global, voy a relatar algunas historias con jóvenes de distintas partes del mundo. 

A medida que vayas leyendo las próximas páginas, imagínate que estás hojeando un álbum de fotos, donde se recogen instan​táneas de los muchos rostros que componen nuestro Instituto en el mundo. 

a. Háblenos del sacrificio 
Hace algunos años, visitaba uno de nuestros colegios del sur de Australia. Durante mi estancia, le pregunté al director del colegio si podía reunirme con los alumnos del último curso. Se organizó una reunión con una treintena de chicos y chicas del último curso. 
A poco de empezar el encuentro, les hice el siguiente comentario y esta pregunta: “No son muchos los jóvenes que ingresan en la vida religiosa en mi país, y tampoco lo son los que optan por la vida religiosa aquí en Australia. ¿Me podríais explicar el por qué?” 

Un joven, llamado George, fue el primero en responder. “Seán”, -me dijo-, “parte del problema reside en que tu gene​ración ya no habla a la nuestra de sacrificio”. Me sorprendió su respuesta. 

George continuó hablando: -“Vuestra vida es una vida de sacrificio, esto lo sabemos todos. Pero los hermanos siguen diciéndonos que es una vida como todas las demás. Si es entonces una vida como todas las demás, ¿por qué razón debería entregar mi vida a ello?” 

Quizás os preguntaréis: -“Bueno ¿qué enseñanza debemos sacar de este ejemplo? Respondo: No demos por sentado que conocemos lo que piensan los jóvenes, sobre todo respecto a la vida religiosa. Es triste decirlo, pero lo hacemos con frecuencia. O, incluso peor, aceptamos sin rechistar los informes de los medios de comunicación que nos hablan de las actitudes y puntos de vista de los jóvenes. Tú, en cambio, prueba a hablar con jóvenes de ambos sexos directamente. Seguro que obtendrás una imagen muy distinta. 

b. Comunidad y oración, pilares de la misión 
Si hablas con muchos jóvenes y no sólo con un grupo reducido, descubrirás que existen diferencias generacionales hoy en la Iglesia y en la vida religiosa. Por ejemplo, a menudo se dice que la misión, la comunidad y la ora​ción constituyen los pilares de la vida religiosa. Aunque la anterior generación de hermanos no descuidó las dos últimas, favoreció sobre todo la primera. 

Como consecuencia, las cuestiones que tantos jóvenes de muchas partes del mundo se plantean sobre la espiritualidad, sobre Jesús, la oración y la fe han constituido una preocupación para la generación de hermanos de edad mediana comprometidos en ciertos trabajos. ¿Y cuál es el origen de su desasosiego? Temen que el centro de atención de estos jóvenes deje de ser la misión y degenere rápidamente en una espiritualidad que se resume en la frase: “Sólo Dios y yo”. 

Quizás las preguntas que estos muchachos y muchachas plantean sobre la oración y la fe pueden llevar a un resultado muy diferente y nos pueden ayudar a caminar hacia una espiritualidad que llegue al corazón de la gente de hoy. Sí, tal vez el fruto de su inquietud por la situación actual será el descubrimiento de nuevas formas de alabar a Dios. 

c. Algunos jóvenes más “ortodoxos” 
En bastantes países que constituyen el llamado “mundo desarrollado”, las Hermanas, los Padres y Hermanos te dirán que un gran número de los jóvenes que solicita entrar en la vida religiosa hoy, parecen ser más ortodoxos que muchos miembros de las congregaciones en las que buscan entrar. Sí es cierto que algunos Hermanos han hecho referencia a veces a este fenómeno. 

Se han esgrimido muchas razones para explicar esta situación. Una que me parece lógica es la siguiente: a la juventud católica de numerosos países le falta el conocimiento de su fe, porque la formación religiosa recibida en la escuela fue floja cuando tuvo que explicar algunas de las tradiciones más venerables. Esta laguna en temas de fe ha hecho que los jóvenes busquen respuestas claras y sólidas. 

Además, en algunos países, la generación que emerge es la que ha sido testigo de cambios impresionantes. Y ahora buscan una mayor estabilidad. 

d. ¿Quiénes somos, qué es loque más valoramos? 
Cuando invitemos a un joven a que opte por nuestra vida, deberíamos poder decirle lo que somos y lo que nos diferencia de otros grupos eclesiales. Dicho con otras palabras, tenemos que tener clara nuestra identidad y bien definida nuestra misión. Pero para llegar ahí, tenemos que elegir el estilo de vida y misión que queremos para nuestro Instituto. 

Hoy, muchos jóvenes están deseando entregarse a algo que suponga pasión y compromiso. Y no son distintos a los demás quienes se interesan por la vida religiosa. Quieren ser parte de algo mayor que ellos mismos y vivir con un estilo de vida que marque la diferencia. Y eso quiere decir servir a Dios de forma radical, lo que sólo es posible en comunión con los otros. 

Por ejemplo, los jóvenes coinciden al afirmar que se puede vivir plenamente la comunidad de muchas maneras. Al mismo tiempo, también quieren compartir la vida en común, no sólo de forma esporádica, sino con otros que tienen la misma visión y valores; desean formar parte de una comunidad cuyos cimientos para la misión sean el interés común, el apoyo mutuo y la vida de oración. 

Más aún, estos jóvenes quieren hablar de Jesús, de oración, de fe y de lo que significa tener una relación con Dios que requiere sacrificio. Se desconciertan cuando nos descubren extrañamente reservados en estos temas. Muy especialmente, ambicionan una vida religiosa exigente. 

e. Felicidad 
Muchos jóvenes de hoy también piensan que Dios les pide vivir una vida auténtica y ser felices. No nos precipitemos en nuestro juicio y pensemos que esta búsqueda de felicidad es poco menos que egocentrismo. Al fin y a la postre, lo contrario de felicidad no es tristeza sino falta de vida. 

Las vidas de los santos no nos enseñan que el sufrimiento nos hace felices. Más bien, nos ayudan a entender que, al emprender el camino de la santidad, hacemos también propia una experiencia de felicidad en la que el sufrimiento no es un obstáculo necesariamente. 

Si vemos que los jóvenes con estos ideales no dirigen su mirada hacia la vida religiosa en nuestra parte del mundo, ten dremos que preguntarnos justamente el porqué. La vida religiosa es más apropiada para quienes buscan un desafío y una vida de sacrificio y servicio. A un joven que no le interese mucho esto, hay que aconsejarle que busque mejor en otra parte cuando deba realizar su opción vital. La vida religiosa hoy no debería ser nunca el refugio de quienes buscan un sitio cómodo y confortable.
------------------------------------

Preguntas para la reflexión

Dedica algún momento a pensar en los jóvenes que conoces. Pueden ser miembros de tu familia, los hijos de tus amigos, alumnos, aquellos con quienes trabajas, jóvenes de la parroquia  o de otras partes. Una vez hecho esto, presta atención a las preguntas que siguen. 
1. ¿Qué es lo que más admiras en la generación que emerge? Toma tiempo para explicar tu respuesta más detalladamente.

2. ¿Qué es lo que más te desconcierta en los jóvenes que conoces? De nuevo, explica tu respuesta más detalladamente. 

3. ¿Qué cualidades buscas hoy en un joven que sea candidato a la vida marista? 

--------------------------------------------

Por último, otras dos áreas señalan la confusión que se puede causar a los jóvenes interesados en nuestra vida. La primera se refiere a los compromisos permanentes y la segunda, a la castidad célibe y la sexualidad. Examinemos cada una de ellas por separado. 

f. Compromisos permanentes 
En algunas culturas en las que está implantado el Instituto, a la hora de suscitar vocaciones tendremos que luchar contra la visión generalizada que existe sobre los compromisos permanentes. Por ejemplo, en algunas partes de Europa, de América del Norte y del Pacífico se nos ha dicho que la mayoría de los jóvenes son reacios a echar raíces en un sitio. Su indecisión se debe, en parte, a lo que han vivido durante su adolescencia: la desintegración de la vida familiar y el desmoronamiento de algunas instituciones veneradas. Muchos también creen que serán más libres si “mantienen sus opciones abiertas”. Esta idea es equivocada. 

Tenemos que asegurar a estos jóvenes que los compromisos permanentes son perfectamente compatibles con la libertad. La verdadera libertad, al fin y al cabo, significa ser autónomo. ¡Y qué mejor forma de lograr ese objetivo que echando raíces en un sitio! 

g. Habla con sinceridad sobrela castidad célibe 
La castidad célibe es otra área que hay que educar. En el pasado, si alguien preguntaba a un hermano por qué optó por vivir una vida de castidad célibe, se podía encontrar con esta respuesta: “Por el Reino de los cielos; para amar a todos y no únicamente a una persona; para estar más disponible”. La mayoría de las veces, el debate acababa ahí. 

¡Pero hay que ver cómo han cambiado los tiempos! Si en el pasado nadie hacía ya más preguntas, hoy, en cambio, sí que las hacen. Y las respuestas que se daban ayer, aunque válidas, no satisfarán a muchos jóvenes actuales. 

Para dificultar aún más las cosas, han surgido los recientes casos de abusos sexuales a menores y otros escándalos en los que se han visto envueltos algunos sacerdotes y hermanos. Esto ha hecho que numerosas personas se pregunten si la vida de castidad célibe es una forma saludable de vivir plenamente la sexualidad. 

Dos cosas: Una, la mayoría de las personas que preguntan sobre la castidad célibe lo hacen por curiosidad. A fin de cuentas, sólo un pequeño porcentaje de la población mundial opta por vivir su sexualidad así. 

Dos, al responder a preguntas sobre este aspecto de nuestra vida, recuerda que no somos asexuados; la castidad célibe es una manera de ser persona sexual. La vida espiritual debe estar en el corazón de nuestra vida de castidad célibe. Y, finalmente, se necesita disciplina, ascetismo, soledad y un sentido de humor para vivir plenamente una vida de castidad célibe. ¿Acaso no se requieren estas mismas cualidades para vivir satisfactoriamente cualquier otro tipo de vida? 

Cuando una persona manifiesta curiosidad por nuestra vida de castidad célibe, la mayoría de las veces se pregunta por el puesto que ocupa la intimidad en nuestra vida. Nos hacen esta pregunta: “¿Es posible en la vida religiosa una intimidad auténtica?” La mejor respuesta a esa cuestión es comprobar que existen en nuestro Instituto personas muy equilibradas que cuentan con amigos íntimos y que tienen facilidad para relacionarse con otros sin problemas. 

UN PLAN PASTORAL PARA SUSCITAR VOCACIONES 
En 1822, Marcelino Champagnat se enfrentó a una crisis de vocaciones, la primera en la historia del Instituto. ¿Y cómo reaccionó? Tomando medidas y comenzando con una peregrinación a la capilla de Nuestra Señora de la Piedad. Hoy nos convendría seguir su ejemplo

CULTIVO DE LAS VOCACIONES 
Hoy, muchas personas usan la expresión cultivo de las vocaciones para describir el entorno favorable que necesita una vocación para arraigar y florecer. Tú y yo podemos promover este cultivo en todo el Instituto el próximo año si creemos que existen vocaciones para el Instituto de Pequeños Hermanos de María y que, con la gracia de Dios y el trabajo de los hombres, las podremos encontrar y cultivar. 

Un Plan Pastoral para suscitar vocaciones es un instrumento importante para organizar el trabajo que se debe realizar para suscitar vocaciones a nuestra vida y misión. Varias Provincias y Distritos ya tienen en marcha un plan bien elaborado. El próximo año constituye una ocasión para revisarlo y evaluar su eficacia permanente. 

¿Y qué les sucederá a las Provincias y Distritos que carezcan de ese plan? Pues que dispondrán de mucho tiempo en los próximos doce meses para elaborar uno. 

Otros puntos. En primer lugar, todo plan tiene que ser global y debe incluir en sus detalles a todos los componentes de la Provincia o Distrito, así como a cada comunidad y obra apostólica. Asegúrate de que en tu plan estén todos los que comparten el carisma de Marcelino y que quieren implicarse en el trabajo de este próximo año de promoción vocacional. 

En segundo lugar, al redactar el plan, convendría que nos concentráramos más en lo que podemos hacer que en lamentarnos por las cosas que no podemos cambiar. Por ejemplo, en algunas partes del mundo, las familias son menos numerosas que en el pasado, los jóvenes se enfrentan ahora a un amplio abanico de opciones de vida, y se comprometen definitivamente a una edad más tardía. No podemos hacer mucho para alterar estas realidades. 

Sin embargo, podemos invitar de nuevo a los jóvenes a abrazar nuestra vida y misión y les podemos abrir nuestras casas y nuestro corazón. También podemos ayudar a estos jóvenes, a sus padres y familias, así como a la Iglesia en general, a comprender mejor todo lo que ha acontecido en la vida religiosa y en nuestro Instituto durante estos casi 40 años que han pasado desde la clausura del Conci​lio Vaticano II. Sí, es cierto, son muchas las cosas que podemos hacer para promover vocaciones, así que pongamos nuestras energías en eso y dejemos de atormentarnos pensando en lo que no podemos cambiar. 

Al elaborar el plan, también tenemos que asegurarnos que esté adaptado a la cultura en la que nos encontramos. La idea de elaborar un Plan de Pastoral vocacional para todo el Instituto es poco realista. Existen diferencias entre una región y otra, y las costumbres también son distintas. Lo que parece aceptable en una parte del mundo es visto en la otra con desconfianza. 

Por consiguiente, quiero que se entienda que las páginas que siguen son solamente ideas para empezar a caminar. Sé todo lo creativo que puedas al realizar la planificación de este año dedicado a suscitar vocaciones, y hazlo a escala provincial o distrital, comunitaria y pastoral. Y no olvides de detallar en el plan lo que tú preves hacer personalmente durante los próximos doce meses para promover las vocaciones a la vida marista. 

a. Provincia o Distrito 

Para que este año de promo​ción vocacional alcance su objetivo, cada Provincia y Distrito deberá disponer de un plan de acción detallado y de un sistema que evalúe su eficacia y el grado de participación de todos los interesados. 

Algunas sugerencias. En primer lugar, cada unidad administrativa deberá tener al menos un promotor vocacional a tiempo completo cuya única misión sea la promoción vocacional. 

Segundo, ayuda a que los demás entiendan que la promoción vocacional no es una responsabilidad exclusiva del promotor vocacional designado. Para ser más exactos habría que decir que su misión es ayudar a que otros hagan lo que tienen que hacer para que este año sea lo que debe ser. 

Tercero, piensa en el diseño de un programa formativo sobre la vida religiosa actual dirigido a los laicos, hombres y mujeres. ¿Por qué? Pues porque si algunos hermanos padecen algo así como la neurosis de la guerra debido a los cambios extraordinarios que se han producido en nuestro estado de vida en las últimas tres o cuatro décadas, imagínate las reacciones que tendrá el católico medio. 

En los últimos años, algunos hermanos se han sentido traicionados y no han logrado entender, por ejemplo, por qué en algunos países ya no dirigimos las escuelas locales o vivimos en la casa de los hermanos junto a la iglesia. Desarrollar un programa formativo como el que se sugiere, ten​dría una influencia considerable para ayudar a explicar los cambios que han tenido lugar en nuestro estado de vida y en nuestro Instituto en particular durante las últimas cuatro décadas. 

Tal programa es urgente también por otra razón muy distinta: todos los miembros de la comunidad eclesial tienen la responsabilidad de reclutar nuevos miembros para las congregaciones religiosas, y eso incluye a obispos, sacerdotes y laicos, así como a los propios religiosos. En los últimos años, algunos de estos grupos parecen reacios a actuar así. No puedo por menos que creer que parte de su reticencia provenga de una falta de conocimiento de nuestra vida hoy y de la trayectoria que hemos seguido desde la clausura del Concilio Vaticano II. 

------------------------------------

Preguntas para la reflexión

Dedica tiempo a pensar sobre lo que podrías hacer indivi​dualmente para suscitar vocaciones durante este próximo año. ¿Qué talentos puedes aportar a esta tarea que sean beneficio-sos para los jóvenes, particularmente para los que tienen un interés en nuestro Instituto? ¿Cómo puedes transmitir las múltiples facetas que comporta nuestra vida en lugar de limitarte a una u otra? Sí, tómate tiempo para orar, para conocer lo que Dios te está pidiendo este año en relación con el suscitar vocaciones, y luego, vuelve tu atención a las preguntas que siguen. 

1. Cuando consideras este año reservado para promover vocaciones a nuestra vida marista, ¿qué medidas personalmente tomarás para hacer justamente eso: suscitar vocaciones? 

2. ¿Qué harás el primer mes, los tres primeros meses, la primera mitad del año? 

3. ¿Hay una forma de combinar tus esfuerzos con los de otros para tener incluso una mayor influencia en el despertar vocacional durante este tiempo de gracia? Explícalo. 

---------------------------------------

Los padres católicos merecen una atención especial. Hubo un tiempo en el que ellos fueron nuestros mejores aliados en esta tarea de suscitar vocaciones. Hoy, en cambio, muchos padres no ven claro lo de la vida religiosa, ni su naturaleza y utilidad, ni la forma en que se vive. En aquellos lugares en que haya decrecido su confianza, debemos hacer un esfuerzo para restaurarla y conseguir su apoyo nuevamente. 

¿Cómo se podría utilizar el programa formativo que diseñemos? El gobierno provincial puede alentar a los hermanos a que lo ofrezcan como un curso de formación para adultos en su parroquia local, o utilizar partes del programa en la escuela como un curso de formación permanente para el profesorado o con otros grupos durante su trabajo, o como parte de una reunión de padres de alumnos con profesores, o dentro de un ciclo de conferencias cuaresmales o del adviento y que ofrece un grupo de la Iglesia local. 

Existen muchos otros medios de formación. Una persona con dotes de escritora podría escribir un artículo sobre nuestra forma de vida para el boletín parroquial o diocesano. Otros podrían pensar en pronunciar unas palabras durante o al final de la misa dominical. Lo más importante es el mensaje y no tanto los medios: nuestra vida y misión de hermanos está viva y llena de vigor y lista para recibir a nuevos candidatos. 

Una vez que los laicos tengan una idea más exacta sobre nuestra vida y misión, estarán dispuestos a esforzarse para invitar nuevos miembros a nuestro estilo de vida. 

El promotor vocacional de la Provincia, a tiempo pleno, podría coordinar el trabajo descrito anteriormente. No debería, sin embargo, asumir estas tareas, responsabilidad exclusiva de la comunidad local, simplemente porque sus miembros no lo quieran hacer. Empleará mejor su tiempo trabajando para convencerlos de que las tareas mencionadas les corresponden y que tienen recursos de sobra para realizarlas. 

Por último, allí donde se disponga de los medios de comunicación y de Internet se podrá echar mano de estos poderosos medios para ayudarnos a despertar vocaciones. Donde exista una página web de la Provincia, el promotor vocacional se asegurará que el tema vocacional aparece en ella, y de que se presenta de forma atractiva. 

b. Las comunidades locales 
Las comunidades locales tienen muchas oportunidades para promover las vocaciones. En primer lugar, tienen que reunirse antes de comenzar el Año de Promoción vocacional para ponerse de acuerdo sobre un plan conjunto que asegure que el trabajo no se hará por duplicado, y que se realizará todo lo que el grupo decida. La oración debe formar parte del plan general vocacional de la comu​nidad, pero también debe haber otras acciones concretas por parte del grupo. 

Por ejemplo, tres o cuatro veces al año, la comunidad podría ponerse de acuerdo para invitar a grupos diferentes de jóvenes que tengan interés en la vida religiosa. Pueden venir de los colegios u otros lugares en donde trabajen los miembros de la comunidad, o de la parroquia local. Una visita a una de nuestras comunidades, particularmente si se planifica bien, puede ayudar mucho más a una persona a entender nuestro estilo de vida y nuestra misión que una serie de conferencias sobre el asunto. 

Otra comunidad podría invitar a un grupo de feligreses de todas las edades a un tiempo de oración, seguido por refrescos y por una charla. Durante esas charlas, la comunidad plantea la cuestión de la promoción voca​cional. Muchas personas están dispuestas a participar y a ayudar. Pero, no lo harán a menos que se les pida. 

La parroquia local es otro lugar para implicarse, sobre todo si tiene un proyecto dinámico de pastoral juvenil. Muchos jóvenes se beneficiarían de tener un mayor conocimiento de nuestra vida y misión. Una de las formas mejores para adquirir esta información es a través del contacto con un hermano u otro religioso o un laico que conoce de qué va el tema. 

Una comunidad también podría mandar imprimir un folleto que describa nuestra vida y misión y ponerlo en el vestíbulo de la iglesia de la parroquia local, o en otros lugares en donde aparecen materiales parecidos. En los países en donde el periódico o la televisión locales tengan programas de interés humano, uno o dos miembros de la comunidad se podrían comprometer a escribir un artículo o a participar en una entrevista sobre nuestra vida y misión. 

c. Las obras 
¡Visibilidad! Ése debe ser el criterio con el que midamos todo esfuerzo en favor de las vocaciones en las instituciones en que trabajamos. Carteles, folletos, días reservados para presentar la historia, vida y misión de los Pequeños Hermanos de María todos éstas cosas deben ser moneda común en toda escuela que regentemos, en todo proyecto de prestación social en que estamos implicados, o que cofinanciamos. Al final del año, nuestros colaboradores y aquellos a quienes servimos deberían tener más claro lo que significa ser miembro de los Hermanos fundados por Marcelino. 

Al mirar más allá de la escuela, de la parroquia o de las otras instituciones en las que estamos, debemos también asegurarnos de no olvidar a aquellos con quienes compartimos la misión. Por ejemplo, a menudo hay miembros del cuerpo profesoral que han pensado en la vida relgiosa y en nuestra vida en particular pero que no saben cómo abordar este asunto. Durante el próximo año, tenemos que asegurarnos que existirán oportunidades para tratar el asunto, y que serán abundantes. 

d. Cada hermano y laico 
Si me pidieras que sugiriera una cosa que pudieras hacer personalmente durante el próximo año para promover las vocaciones, te respondería inmediatamente: invita a los jóvenes que conozcas a reflexionar en la posibilidad de adoptar nuestra vida. No hay nada mejor que una invitación personal por parte de un hermano para que un joven o menos joven reflexione seriamente en la posibilidad de optar por nuestra vida y apostolado. Es esta experiencia la que se menciona a menudo cuando se habla del momento en que se tomó en serio la llamada a esta vocación. 

Por eso, a mis hermanos les digo: suscitad vocaciones durante este próximo año para encontrar vuestro sustituto. Y a los laicos: suscitad vocaciones que aseguren una colaboración sólida entre los hermanos y vosotros mismos. Sin un número suficiente de hermanos, la colaboración con vosotros no es posible. 

Y a todos os recuerdo lo siguiente: la oración personal es lo más importante. Así que, reza por quienes sueñan con la vida religiosa como opción para sus vidas. Ora diariamente por ellos. Ora por ellos nominalmente. 

Si tienes facilidad para escribir, utiliza este talento durante el próximo año y escribe sobre nuestra vida y misión. Y si la música o el arte o los medios de comunicación son tu pasión, úsalos para de despertar vocaciones durante los próximos meses. Instruye sobre nuestra vida si tu talento es la enseñanza; estimula las vocaciones si tu don es motivar a las personas. 

Y sobre todo, sé creativo a la hora de planificar este año reservado a suscitar vocaciones. Una y otra vez, hazte esta pregunta: ¿Cómo puedo utilizar alguna de las capacidades que Dios me ha dado para ayudar en la promoción vocacional? Dedica el 20 por ciento de tu mejor tiempo al esfuerzo, y no te olvides de invitar. 

CONCLUSIÓN 
Al terminar esta carta, quiero expresar mi agradecimiento a los Hermanos Théoneste Kalisa y Ernesto Sánchez. Se han pasado varios meses planificando los muchos acontecimientos que constituirán el año vocacional a punto de inaugurarse. Su entu​siasmo y duro trabajo por este proyecto son evidentes y os están agradecidos, como yo también lo estoy, a todos los que habéis contribuido con ideas, sugerencias y con vuestra sincera buena voluntad. 

Durante toda su vida, Marcelino Champagnat poseyó muy pocas cosas. Cuando fundó el Instituto de los Pequeños Hermanos de María, toda su riqueza la constituían dos inexpertos mozos y una casa comprada con dinero prestado y necesitada de “una urgente reparación”. 

Pero Marcelino Champagnat tenía un sueño. Y ese sueño se apoderó tanto de él que apenas podía evitar decir a todos aquellos con quienes se encontraba cuánto les amaba Jesucristo. 

Hoy, el fuego de ese sueño debe arder con tanta intensidad en ti y en mí como lo hizo en él. Porque es este mismo fuego el que tocó los corazones de los dos discípulos de Emaús, y el que transformó inmediatamente a los asustados pescadores de Israel a quienes Jesús llamó sus amigos y discípulos. 

El fuego, la pasión siempre han atraído al joven a la vida religiosa. Cuando nos disponemos a entrar en este año dedicado a las vocaciones, no olvidemos que, cuando se vea el fuego en el centro de nuestra vida y misión, atraerá igualmente a jóvenes generosos, jóvenes que serán los François, Laurent y Jean Baptiste de este nuevo siglo. De esto no tengo ninguna duda. 

Pido al Señor que siga bendiciéndote y protegiendo y que te haga de los suyos. Y que María y Marcelino sean nuestros fieles acompañantes durante estos próximos meses. 

Con todo mi afecto y la seguridad de mi oración, 

Hermano Seán Sammon, FMS 

Superior General 

